
6:2 Hl-iTORIA DEL m:~Cl'AHIMIEXTO 

alguuos 1le los soldados clP Gl'ijalrn que se aren­
turaron á penetrar en lo~ hosc¡nes inmediatos al 
puehlo, viernn algunas pic•zas, y entrP ellas algunas 
liebrPs que les hicieron l'ecordar las ele Castilla. 
Mas del oro que codiciaban, había poco y escaso, de 
nHuwra que, no obstante la buena acogida que les 
cliernn los habitantes ele Cozumel. los expediciona­
rios quedaron ele mal talante. De peor humor se 
pusieron con el hanclo que, á voz de pregonero 
público, mandó Grijalva publicar. Había recibido 
ele Diego Velásquez, órdenes expresas de e,·itar to­
da contienda eon los indios, y sacarles á la buena 
rnanto oro pudiese. Con este moliYo, ordenó por 
hando que nadie hiciese daíio á los indios; ni se hur­
lase de ellos; ni hablase con sus mujPres; ni les ro 
has<' sus bi<'nes y honra; ni. menos aún, tuviese tra­
to con C'llos de oro, perlas ó piedras predosas; JH1€'!'­

que pl capitán se reserYaba celebrar por sí cual4nier 
contrato ó negociación que los indios propusiesen. 
Amenazaba con graY<'S penas por la infracción ele 
sus disposicio11Ps, las cuaks manclaha se guarda­
sc•n clnranle locla la <'Xpedición; y ofrecía también 
rnstigar seYeramente todo abandono ele la guardia 
ó retén donde quiera que se estableciese 

1 

Estnvo esperando Grija!Ya 411e el cacique clt> 
Cozumel viniese á visitarle; pero sus esperanzns 
resullarnn fallidas v en la larde se embarcó con ' . 
su gente en los navíos, decidido á continuar sn 
vinje. Así lo efectuó, dándose á la vela al día si­
guiente, 7 de Mayo, con dirección al poniente.
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CAPITULO IX. 

Costn orient11l li~ Yue111·,11.-Xclh,1.-Tult11n.-Dcscuhrimicnto <11> l:1 llnhín 
de le .\s<•enciim.- !'nutirn j1111111ir¡uinn. 

Despué~ dl' atravesar como quince millas ele 
un lado á otro, avistaron la costa oriental de Yu­
calán. y en ella ll'es pueblos que parecían estar 
separados como dos millas uno ele otro, y provistos 
de muchas casas ele piedra y paja. Uno ele estos 
puehlos era Xelhá. á la vuella del riachuelo del 
mismo nombre. Los soldados y capitanes subal­
ternos invitaban á Grijalnt á clesemharcar, para re­
conocer aquella costa y poblacioues; pero éste re­
husó firmemente dar su permiso para descender ú 

tierra, y ordenó que siguiesen corriendo por la cos­
ta todo el día y la noche. Al siguiente día, 8 de Ma­
yo en la tarde, se vió claramente desde lejos un pue­
blo muy grancle, en el cual sobresalía una tone 
muy elentcla á cuyo rededor había muchas casas; 
tantas y de tan buena apariencia, que los espaiiolcs 
l'0mpararon la población á la ele SeYilla.1 Xo era 
otra esta ciudad si110 Tnlum, cuyas ruinas auu ~<' 
consel'\'an, y se ven por los na regantes que trafican 
las co~tns ol'icnlalcs ele la p<'11ímmla 1h' Y11rnlú11. 
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La falla de agua, y el lie111po que se <lesco111-
puso poco después de pasar frente á Tulum, obliga­
ron á Grijalva ú retornar al pueblo de San Juan ele 
Cozurnel , y lo encontraron abauclonado y desierto: 
sus habitantes se habían escapado :í esconderse en 
los bosques inmediatos, llevándose los objetos m:ís 
preciosos que poseían: sólo enc~nlraron los espa­
iioles maíz, frutas, camotes y raíz de mandioca, de 
lodo lo cual se proveyeron; y lomaron agua del pozo 
situado frente á la habitación del sumo sacerdote 

ck Cozumel. 
Permanecieron allí ha,ta el martes, 11 de Ma-

yo, en que se diernn á la Yela: siguieron primero al 
sur por la costa de Coznmel; pero luego viraron al 
poniente, y fuernn á buscar la costa de Yucal:ín. 

A los dos días de navegación, la armada descu­
brió una puula ele tierra, y luego unos bajos é islotes 
y una ancha abertura que parecía ser la entrada de 
una bahía: pero, conforme iban internándose, el agua 
era más baja y el fondo menor; los navíos camina­
ban con dificultad, y sus pilotos á cada momento 
temían encallar. Antón ele Alaminas echó un bote 
al mar, y, lanzándose en él. se puso inmediatamen­
te á reconocer y sondear; y acabó por comprender 
que toda aquella bahía estaba sembrada de arrecifes 
más ó menos peligrosos. Volvió á donde estaba el 
capitán Grijalva, y le comunicó sus investigaciones, 
ele donde vino que el capitán celebrase consejo con 
sus pilotos y tenientes, y que, en junta, resolviesen 
todos separarse del rumbo que llevaban, y lomar el 
ele! norte para seguir bojando la tierra cuya costa 
habían comenzatlo [t reconocer y medir. Era este 
clía 13 ele Mayo, fie,la dr la Ascención. y por este 
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recuerdo le pusieron el nombre de ccBahía de la As­
crnción» que hasta ahora conserva.' 

Acordada la salida de la bahía y la variación 
de rnmllo, 110 fné poca la dificultad que tuvieron 
los buques para voltear y pasar al alta mar, porque 
los escollos y rompientes dificultaban tanto la mar­
cha que hasta el domingo, 16 de Mayo, fué cuando 
hubieron ele concluir de ponerse afuera de la bahía; 
y emprendiendo camino por la costa, hacia el norte, 
navegaron con buenos vientos, favorecidos por las 
corrientes. Anduvieron, así costeando, en busca del 
puerto de Campeche, ó del cacique Lázaro, corno le 
llamaba Antón de Alaminas y otros que habían 
acompañado :í Hernández de Córdoba en el viaje an­
terior, y un día, desde el puente del buque mandado 
por Alonso Dávila. se observó que, paralelamente al 
rnmbo que el buque seguía, corría un individuo por 
la costa, haciendo seiias y ademanes tle que lo espe­
rasen y socorriesen. Dos leguas seguidas caminó 
el buque, y aquel individuo, con extraordinaria te­
nacidad, continuaba su camino ¡ior la costa, y sus 
seiias suplican les; en tales términos que, movido á 

compasión Alonso Dávila, ordenó parar el buque en 
que iba, y envió un bote :í la costa para inquirir lo 
que deseaba el misterioso corredor. La detención 
del buque de Dávila cogió á novedad á Grijalva, 
porque empezó á sospechar que tal vez hubiese en­
callado: entró él mismo con presteza en otrn bote 
con algunos soldados y marineros, y voló á socorrer 
á D:ívila; mas llegando al buque de éste, se informó 
de la verdad del suceso, y, sin más esperar. se diri-

l Ovie,lo. op. rit. tomo l. p(,g.':-,0!1. 
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gió á la costa, precisamenle cuando ya volvía el bo­
te enviado por Dávila. Venía en él una mujer ja­
maiquina que había caído cautiva en Yucatán, y que 
había estado sometida á la más áspera servidumbre, 
según menudamente detalló en la narración que hi­
zo á Grijalva de su cautiverio. Fastidiada del mal 
lralo de sus señores, se había eseapaclo; y caminan­
do por entre breñas y maleza había acertado á al­
canzar la costa, pensando encontrar alguna embar­
cación que misericordiosamente la recogiera. La 
fortuna quiso que saliese á la costa cuando desrle 
ella se columbraba la nave ele Dávila; y, temiendo 
perder ocasión tan peregrina de salYarse de la ser­
vidumbre y tal vez de la muerte, había seguido per­
severantemente por largo tiempo el rumbo del na­
vío, haciendo incesantes señas para que la recogie­
sen á bordo, pensando que, de lodos modos, con e~­
to se salvaría, ó por lo menos mejoraría de comli­
ción. Así fué en realidad, porque Grijalva le clió 
graciosa acogida. la hizo pa,ar ú su hole, y la llevó 
á su buque. 

• 

CAPITULO X. 

füo I.nii:nrtoR,-Lleg111ln (1 Cítm¡wch<'.-Dcscmhnrc¡ne y comhntc con loR indios 
del cnch¡ue LÍl.zn1·0.-)lucrte de Junn de Guetarin.-Tregun. y propO:-li• 
dones Je pa1 .. -Pe<lro de .\IYnnHlo y Antonio de \mnya nju~lnn ht pn1. 

-Hc-lir:1,lfl de G1·i~:1\vn. 

El lunes 17 de Mayo en la larde, se distinguió 
perfectamente la tierra, y aun dos edificios blan­
queados con cal, en forma como de torres: una muy 
ancha, y otra semejante á una capillila, como las que 
se ven ele ordinario á la salida de las poblaciones. 
Pasaron la noche anclados e11 frenle de aquella po­
blación, y, al día siguiente por la mañana, empren ­
dieron de nuevo su marcha á la vista de la costa, y 
tan cerca de la tierra que podían dislinguir. desde 
los navíos, la playa, la vejetación, las poblaciones, 
los edificios y las mismas diferencias y sinuosidades 
ele la costa. Vieron una pequeña ensenada que pa­
recía formada por dos islas; una punta de tierra 
que se internaba en el mar; y ltwgo por toda la cos­
ta mucha genle; y de noche, muchas humaredas. 
Al fin anclaron frente á unas playas de arena, per­
didos y extraviados de rumbo, porque Antón de 
Alaminas decía que habían pasado ya de Campe­
che, y que aquellas no eran sino las ele Champotón. 
Con este dictamen, retrocedieron camino, andando 
para alrás romo seis legnas, de manera qne. el 2-! 
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de Mayo que notaron su error, se encontraron to­
davía frenle á Río Lagartos; y como estaban muy 
necesitados ele agua, bajaron á tierra á buscarla. 
aunque en Yano, porque, á la par ele Hernández ele 
Córdoba, no encontraron sino agua fangosa y no 
potable. A balidos por los rnnos esfuerzos que prac­
ticaron para proveerse ele agua, hicieron lodo lo 
posible para llegar en el término más breve á Cam­
peche, y, á la puesta del sol del día 2.'i de Mayo, sur­
gieron frente á esla población, bastante cerca ele ella 
porque se veía el pueblo y la gente que anclaba por 
la costa. Toda la noche, desde la cubierta de los 
navíos, oían los espaiíoles en la playa mucho ruido 
ele tambores, atabales y lrornpelas, lo cual les haría 
colegir que los indios estaban en vela. De mal au­
gurio era tan extraordinario eslrépilo. y así, el capi­
tún Grijalrn pasó toda la noche aprc;;lando su gen­
te ele desembarque de suerle que, lisia al amanecer, 
pudiese bajará tierra sin mayor riesgo. Sería u co­
rno las cuatro ele la mafíana dl'l día 26 de l\foyo. 
cuando se desprendieron ele los buquns los holes 
que lleYaban á la lropa, á la cual se clió por co11sig­
na no hacrr ruido alguno, para que llegasen á la 
playa sin ser sentidos. Así lo hicieron, y con tanto 
acierto qne pudieron desembarcar tres piezas de 
artillería y locla la gente ele los botes en frenle ele 
una tasa ele piedra que estaba junto á la orilla del 
mar. Mas no tan pronto los espaiioles se posesiona­
ron de lierra, cuando salieron ele la casa varios in­
dios que en silencio se dirigieron al inmediato pue­
blo: evidentemente eran centinelas avanzados. y 
se replegaron parn dar aviso c]p\ rlrsemharqne del 

rnerni¡m. 

Se apre,urarou, pues, los espaiíoles á concluir 
su desembarque; se organizó el campo, poniéndo­
se guardias y centinelas; y se 111a11lnvieron :í la de­
fensiva, enlrclanto los botes acliYUban la operación 
del desembarque de la gente. qne duró todavía has­
ta que ya el sol había salido y pen11itía distinguir 
la posición de los indios. 

Imludablemenle estaban en son de ¡¡11e1Ta. 
Eran en gran rnullilml,yestaban armado, cou arcos, 
flechas y lanzas; hacían visages y geslos de ira; brin­
caban, y saltaban, y con ademanes mostraban á los 
espaiiolcs su enojo. corno si les amenazaran cou que, 
rle no salir de su tierra, les acometerían cruda­
mente. Grijalva, cousecuenle con las instruccio­
nes de pnz que traía, y obedeciendo á su natural ca­
ratler indinado :í. la clemencia y á la suaYiclad. les 
hizo {lecir á gritos. por el intérprete, que no venía á 
hacerles mal alguno, sino sólo á lo111ar agua, pagan­
do su valor. Enlendiéroulo los indio,. y, acercún· 
dose al real ele los espaiíoles, expresaron que el ca­
cique les permitía lomar el agua que deseaban; pe­
ro que después de lomar cuanta necesitasen, se fue­
sen; porque si bien ellos querían ser amigos suyos, 
también ansiaban librarse de su dominación. 

La casa de piedra cloncle los espaiíoles se en-. 
traron no era olra cosa sino un lemplo ele ídolos: y, 
rnrno en Cozumel, quiso GrijalYa que, antes ele pa­
sar aclelanle, rezase la misa el Padre Juan Díaz que 
le acompaiiaba en la expedición. Grijalva y toda 
su gente oyeron la rniHa con !orla piedad y alen,ión; 
y, tan lll(•go se hubo conclnítlo, se movieron para 
lomar agua en el mi,1110 pozo donde Hernúnclez ele 
Córrloha se había proYeíclo ele ella en el viaje pasa-
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do. El capitán y su tropa fot maron su campo al re­
dedor del pozo, para prolejer el trabajo de los mari­
neros y grumetes que se ocuparon en llenar las 
pipas; m~s, como esla operación duró lodo el día. 
los indios y los espaiíoles permanecieron recelá11-
dose muluan1enle. Empezaron los indios por aso­
marse tímidamente por entre la arboleda del bos­
que vecino al pozo, siempre armados ele sus arcos y 
flechas; Juego venían indios desarmados, y, acercán­
dose al inlérprele Julián, Je encargaban dijese á los 
rspafíoles qne no querían que por más tiempo per­
maneciesen en su tierra; y Grijalva les respondía 
que no se demoraría más tiempo que el que le fup­
se menester para lomar agua, y que así lo hiciesen 
prescn1e á su cacique, y que le rogasen en su nom­
bre que viniese á verle. Con palabras tan suaves, 
lomaron co11fianza; y. á poco ralo, volvieron trayén­
dole una gallina cocida y muchas virns, frutas, torti­
llas, bollos ele harina de maíz. y pellas ele pozole, lo 
que Grijalva correspondía haciéndoles donativos de 
cuentas ele vidrio de colores, que á los indios agra­
daban y caían en gracia lanlo, que servían de atrac­
tivo para que otros viniesen en solicitud de ellas. 
Viéndolos el capitán tan confiados, les preguntó si 
tenían oro; pues que no se olvidaba ele que éste era 
uno de los objetos más recomendados por Diego 
Velásquez; y aunque los indios se mostraron dili­
gentes en traerle algunas alhajas, no agradaron á 
Grijalva, porque resultaron ser de cobre dorado. 
Entretanto, llegó el crepúsculo ele la tarde, y, como 
los indios viesen que los extranjeros no desampa­
raban el pozo, empezaron á encolerizarse y deses­
perar de la demora, y ann se mostraron di;;puesto~ 
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;'t romper hostilidades; y de seguro hubieran em­
pezado desde lue¡!O la pelea, si no hubiera sido por­
que Grijal va los calmaba y sosegaba, asegurándoles 
que no llevaba intención de qnedarse, y que al día 
siguiente se marcharía. 

En cslas y otras allernalivas, entró la noche: 
los indios se retiraron á su pueblo, ó permanecieron 
cuidando una albarrada que les servía de fortifica­
ción avauzada; y estuvieron en vela locla la noche, 
preparanclose para el día siguiente. Al amanecer, 
los espaiiole; desr11bricron qne el 11úmcro de sus 
adYersarios se había multiplicado: no podía dudar­
se q11e preparaban un ataque y que este alaque no 
podía lardar. De l.1 trinchera inmediata salieron dos 
indios que eran como sacerdotes, y que con las ma­
nos hacían ademán de ordenar á los espaiioles que 
se fuesen. LuPgo uno de ellos encendió una antor­
cha que en la mano l!eYaba, y la puso so\Jre una 
roca, en el intermedio ele los dos campos, y, sin ha­
cer otra demostración, volvió atrás con su compa­
iiero: era esta ceremonia como plegaria y ofrenda 
que hadan á sus ídolos para pedirles fortuna en la 
batalla. Mientras la antorcha nnlía, los indios no 
rompieron las hosliliclades, antes parecían amigos: 
iban y venían de uno á otro campo, y aun obsequia­
ban ill capitán Grijall'a con gallinas; pero cuando la 
antorcha se exlinguió, comprendieron los espaiíoles 
que era llegada la hora de batirse. Prorrumpi('l'On 
los indios en sall'ajes alaridos, en grilos y silbidos 
estrepitosos, y una lluvia de piedras y flechas par­
tió ele la floresta y de la trinchera que estaba en fren­
te del campo espaiiol. Grijalva recibió serenamente 
aquella graniza1la. tan serenamente que ordenó á 
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sn tropa que naclie tirase hasta que lo orcknase; y 
se lomó el tiempo suficiente para que el e::;crihano 
hiciese eonslar, por testimonio autéulil'O, que sólo 
iha {t batirse en llefensa propia. Los soldados es­
laba11 frenélicos por pelear; mas él, con pasmosa 
lrauquilidad, les mandó que permaneciesen quieto::-­
basta que la artillería tirase. Así fué, en efecto: 
mandó llar una desC'arga de arlillerín; y luego, la se­
iial de emhesfü. Los castellanos, contenidos hasta 
entonces

1 
arremetieron con furia y coraje, é hicieron 

nna gran matanza en los indios. especialmente con 
(•l arma blanca: ton sus espadas, según elite Las Ca­
sas, partían por medio los cuerpos desnudos. Los 
indios se acogieron ú la espesma del bosque; pPro 
allí mismo fueron acosados por los inrnsores. qne 
peleaban mezdados con ellos cuerpo ú cuerpo. 

La refriega duró largo tiempo. porque los i11clios 
ora emprendían la fuga,oraemhestían dcnuern: yase 
resguardaban en el boscaje, ya acometían á per:110 
descubiel'lo; y. con esta manera ele pelear, hicieron 
cuarenta heridos ele los espníiolrs. entre ellos rl ca­
pitán Grijal\'a que sacó un diente de menos, olro 
qllehrado. la lengua corlada y dos heridas más ru 
las piernas. El intrépido Juan ele Guetaria que, á 
impulsos de Sil Yalor y arrojo. se había cornprome­
ticlo en lo mús intrineaclo del bosque. fué muerto. 
cmliclo á flechazos, que en nrnllilud cayeron sohre 
él ele toclos laclos. No obstante. corno el arrojo y 
clenurdo de los c:--paíioles no cejó un punto rn la 
reiiicln pelea, los indios emprendieron la fuga. y ¡;e 
refugiaron al puehlo cercano, hasta cuyos linderos 
fueron persrguidos. Tres ele las casas más a\'an­
zn<las romrnznron :'i inrernlin1·sc•, y los espaíiol<'S 
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hubieran podido entrará sangre y furgo Pn locla la 
pohlarió11; pero el capitán Gt·ijnlva consideró pru­
dente suspcnclt·r el ataque. y Sl' rrliró á sil (·atnpo, 
rreycudo ya rscal'mentaclos á sus adversarios. Y 
<'1',l así, rn rPaliclutl: porque en la larde se prest!ll­
taron romi::,;ionados ele paz hal'iendo protestas dt• 
amistad en nombre del eacique. Fueron nomhrn­
dos PPdt·o de Ah·arado y 1\11to11io ele Anwya parn 
tratnl' con los parlamentarios: pero, como al iniciar­
se la batalla se había eonsillerado discreto embar­
car al intérprrt<' .Juliún, ~ólo por seiias pudieron e11-
tenc1ersr. Autonio de Arnaya, cou gran osadía, se 
aproximó hast,1 las trincheras indias. y pudo con­
lrmplar {t los iudios en situación diversa clr lo que 
imaginaba: parecían aterrorizados. y se esmeraban 
en ofrecerle presentes ele gallinas. La paz quedó 
ajustada, y, eomo símbolo de ella, el cacique Lázaro 
envió á GL'ijalrn una menrnla mase-ara <le mncl<'ra 
lahracla cubierl,1 de oro. 

Grijalva coucluyó su provisióu ele agua; formó 
su tropa de tres en fondo. y, á pa:--o de marcha, yen­
do él al frente, desfiló en toruo del pozo, y empezó 
trauquilnmente el embarque de su tropa. Al po-
11erse el sol. todos los e5:paíioles estahau embarcados 
ú horclo de los navíos. 1 

1 Fen1:1111lc1. de Ovicdo, /fütoritr (leumtl ,11 Xut11ral tlt lua /11tl1a~. tomo J, 
lihro X\'11. capitulo Xl.-/t,11,rario dr (;ri,ic1fr,1, en In (,',:,/uri611 1/t dor11mt11/113 
Jl"rn /11 //i.,tt,rw dt .1/éLiro, 101110 I, p(1g. 28\l.-<'ogolhulo, tomo I. lihro 1, cn­
pltulo II l. colocó e,tu h11t111l1i como ,·erificnda en ('bnm¡,otbn, siguiendo í1 Uer­
nal IJinz 1lel C,1,tillo, y ,í • .\.ntonio de Ilerrcrn en •11~ fllr<1tla~.-Ln, C'u•u•, 
lli,t,,,in ,lt- /<lalmlí"'• tomo l\', c11phulo CX, opinn que 111 hntnlln fuf en t'hu111-
1•otí111; pero sin tlejnr Je reconoce\' ,¡ue otro~ hi~toriaJores y te,tigo, atirm1111 
,,ue tu\"o lu¡1;nr en ('111npcche.-Lnndn. en su Rt/ltcitn ,/, l,11 ro~a• tle J"uc11tJn, 
~igue In 111ism11 opiniún 11ue 1~1~ C',1,11~.-\'o~otro~ aceph11110~ ])-01' má~ vero~í-
111il 1,, rt•l11d:,11 ,¡~ F1•nün,le1. ,Íc (hiedo, r¡nc cncnt,1 ron extmor,lin:ll'i:t :1111-

10 



CAPlTlilO :XI. 

S,1li,l.1 ,le l'a111pe(·hL•.-l'11t>l"ln l)e,e,uln.-l.11 h,u·m ,le Sun l'cdro.-DL•sL'llhri­
miento dl'I Hín <lri;111v,,.-.\mist11d entre .lunn lle Orij,11\'ll y el (

0

1u·i1111r 
Tnh,1,cn.-':onti111111ción lid \'i11je hnci,1 el ~oroeste.-.\prehensiún ,k 
Y:11·io, i111lio,.-'hijnln1111\ lihcrtt,d ,, ,ci, de ellos conserrnndo 110, en 
rchene, micntr,1s rnhínn ,u, cnmp!l~cro, tmyendn oro.-'ío ,·11L•ln•n lo, 

inolins. y (:ri.'111'·,1 •111c1l,1 1•11¡i:11í1111ln en ,11, 1•spemm11s. 

Pasaron todavía la noche en el pnrrto, y, al 
amanecer <lel tlía siguiente. se h¡t•ieron á la wh1. 

c·o:-;le;uHlo rumho al ::;111loesle. ton el fin de encon­
tnir lugar adecuado dó11de reparar nno dr los hu­
qurs qur rreihía alguna agua pOL' su fondo. El :31 
de Mayo diYisarou una:-- isla:--, y 110 kjo:-; clr ellas un 
puerto muy lHll'll0 <JLH' cuadrnha perfectamt>11le parn 
lo que <lescahan. y así lo banlizarnn innwdintamcnlt> 
t·on el 11ornh1·e <le «Puerto DPsca,lo», 

1 
q11<' estnha pro-

plil111l l:, expe,!i(·ií,n ,le Orijnh-n. y ,,ne ti1•ne 1•11 ,11 npo)·o l'1 lti11m1río r/,•/11 

,lm111d11 ,Ir Ori,'11/rll, e.<critn por,el 1·,1pell:,11111nyor ,le \'11:i. y la f\1rt,1 primm• 

,/, rrl,1r11,11 ,le llun F1•mtrntlo CortÍ'<. 
l Fcrnámkz de (hie,ln. Jlíaf11ri11 9,11unl y 1111t11r11/ ,/, /¡¡,, J,11/i,,..-ft11,, • 

r,1ri11 tle f:rij,1/1w.-Fcrná111lez de Ovic,lo parece d:1r á entender ,,ne l'nertn 
l>cse111ln e~ un lngtn· cli,tinto del ¡merlo ,le Tfrminos. nomhrc con ,,ne np,·· 
11i1lú (hijalrn nl nctunl p11l'rto del l'nrnwn. ni c1111l, por su ltulo, llerrcrn. ,1.·, 
1•1 nomhrc !le ul'uerto Escn111lido.n 1'111lrí11 ,cr mny hien 'lue el puerto co­
noci,lo nl presente c,111 el nomhre ,le l'11c1 to E•co111JÍll0, fue•e el mi•mo 1111c 
(hie,lo 1le110111int1 1'11l'l'IO D1•,-ct11lo. Y tlnse {1 llerrem .Tnhh\ General. ¡,~lnhm 
r:,,•011,li,ln.11 y {1 Ferní1111\ez ,le O,ic,lo. tomo 1, lihro XYII, cnpítulo X\'Il, y 
tomo 11, pí1gi1111 141. El ultiuer11rio de (lry11lv1\,>1 p:1gina :W:l, refiriéndose ú 
Puerto l)c,en,lo, n,icntn lo ,iguicnte: ,,y los piloto• declnnuon ,¡ne 11q11I •e 
n¡mrtnh11 In i~J,1 de Yncntiín <le 111 isla I i1·11 llnmntl,1 Ynlor ,¡ne no,otro~ Je,1·11-
l,rimos.» :,\i 1'11erto l)ese11,lo fue,e l!I que 11h<!rn ,e cmu,ce con d numhre ,le 

l'ncrto 1-:,con1li1\o. l:1 isln \',1lnr ,crí:1 1:1 i,l,1 11!-l l'nrmen. 

hahlrnw11IC' silnado en tiel'rn firme. junto á la Lairu­
na cleT<\rminos. El viaje hasta Puerto De~encto

0

no 
hnhía carec·ido ele riP~go:,; é ineiclentes. La co:-;la 111os­
lrah,l :--11 hilera <le peiíasco:-; eol'la<lo:-;, y por el mar 
~e oh~t'~·,·a~1a11 111n('has canoas ele indios: al ¡m~ar 
trente a Champoton, aunque 110 quisieron arn·lar. 
re<·Plan<lo del taral'ler hel icoso de sus hahi tan trs. 
no obi-dnnle. algnuos <le éstos se aeer-e;11·011 en ea­
noas de guerra á re<:0110::-c r lo.-; navíos, y se aproxi­
marnn tanto, qne fn ,, necesario haeer una demo:--­
trntióu pnrn intimidarlos. Con este objeto, IC's rtlrn­
~·011 d~s tiros de arlillerí,~, <le feliz resultado, porque 
rnmechatarnente torlas la:-- canoas desaparecieron 
<·01110 parvadas ele palomas ,tsnsladas por el tiro del 
cazador. Despucs ele este incidente, llegaron á 
Punto Deseado: allí desembarcaron. y, eomo dehía11 

d:morar algunos días \Hll'il <:arenar la 11a\'e qnc ha­
tlil agua._ fo~·maron n11a eurnmada <'Cl'C'il de la playa. 
que le~ Sll'~·1e~e de aliri~o; y. c•11 Jo:-; días que pasa­
rou. d1stra.1eron el fastidio de la e:-;pcra ocupándose 
en cazar eonejo:,:;, C'ierrn::; y liebre:,;, y en pescar ju­
r;lrs de que abt11H.laban mneho aquellas aguas. 
C~mo rl brazo del mar que forma la Laguna de Tér-
1111110_s era ,llravesaclo constantemente por indio:,; co­
mere1n11tes <'íl sus barco::;, un día desenbl'ieron no 
lrjos dt>l ¡merlo adonde habían apodado, una ca

1

noa 
que llevaba rumbo de la tierra firme: or·u1-rióseles 
apr::,:;arla, y, ponicndo en obra su clrsiguio, salieron 
vano:,; botes en su 1wrsecneió11. y clespne:-; tle al"ll· 
nas horas <le an<la1· trns ella, la. alcanzaron é h i~i<'-
1'~11. prPsa. Ihan cuatro indios qne para Grijalra 
v1111e1·01111111y opol'ln11a111e11tt. porque descubrió que 
n:111 maya:--, Y a~í. l<' podían ~C'l'Yir <lr i11tfrprrlPs. 
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Los hizo bautizar, y lo3 distribuyó en los cuatro 
navíos, y al que escogió para inmediato intérprete 
suyo, le puso el nombre de Pedro Barba. 

1 

El sábado, 5 ele Junio tle 1518, estaba ya con-
cluída la reparación del buque descompuesto; y, he­
cha provisión suficiente de agua y leña, el General 
Grijalvadió orden de levar anclas, y los cuatro bu­
ques se dieron á la vela, siempre con dirección al 

poniente. 
Siguiendo la costa septentrional de Tabasco, 

el 7 de Junio distinguieron la barra de San Pedro 
y San Pablo; y, continuando adelante, al día siguien­
te como á seis millas de la costa, se dieron cuenta 
de una gran corriente que venía de tierra arrojan­
do agua dulce. Era tan fuerte, que los buques con 
dificultad la dominaban. Pronto comprendieron que 
en aquel lugar desaguaba un río caudaloso, al cual 
pusieron el nombre de «Río Grijalva.» Permane­
cieron eu el mar en observación; pero al día siguien­
te subieron el río, internándose como media legua 
en él. Sus ribe1•as estaban pobladas de multitud de 
indios armados, y á lo lejos se veían bajar mullilud 
de botes de todas dimensiones, que al aproximarse 
se distinguió que pasaban de ciento, cargados de 
indios que podían llegará tres mil. Uno de los 
botes se desprendió de los demás, y, acercándose á 
los buques españoles, se pudo descubrir que traía 
en la proa á un indio principal, jefe de toda la flota: 
traía embrazada rodela cubierta de plumas de colo­
res, y en el centro, reluciente patena de oro que 
brillaba con el sol. Preguntó este jefe á los espa­
fíoles qué era lo que querían, á lo cual Grijalva con-

1 O,iedo, op. cit. tomo l. pÍtg. r> 17. 
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testó, por boca ele su intérprete, que quería ser su 
amigo, y venía á estar con ellos, y darles de lo que 
trrda. Con esto, volvióse el capitán indio con su 
flota á su pueblo, pues que debía de ser un mensa­
jero del cacique del lugar, y tornaba á dar á sn se­
flor noticia de lo que había averiguado. Así se 
puede colegir, porque en la tarde volvió el capitán 
indio á bordo de los navíos españoles, con encargo 
ele décir ú Grijalva que s1:1 jefe, así como todos sus 
súbditos, se complacerían en llevar amistad con los 
españoles, y, en prueba de ello, le trajo presentes de 
vistosas plumas de diversos colores, y una máscara 
dorad:i; á lo cual correspondió Grijalva obsequián­
dole con una medalla, un espejo dorado, dos sartas 
de cuentas verdes, unas tijeras, un par de cuchillos, 
ungorrode frisa, y un par dealpargatas, todo lo cual 
fué llevado con regocijo al cacique, pues todas estas 
bujerías, como nuevas y nunca vistas, agradaron 
con exceso á los indios. Además, anunció el meu­
sajero que su seiior vendría en la mañana siguien­
te á visitar personalmente á Grijal va, para poner el 
sello rnás firme é inquebrantable á su amistad y 
concordia. 

Tal noticia agradó sobremanera á Grijalva, 
porque la amistad con los caciques indios se ajus­
taba perfectamente á las instrucciones que tenía; y 
pensaba que, por este medio, no dejaría de propor­
cionarse algún oro y otros metales preciosos que 
tanta falla le hacfan para agradará Velásquez. Asi 
fué que desde muy temprano hizo aderezar los na­
vios, alistó á toda su tropa, en los puentes, bien ar­
mada y equipada, y mandó izar la bandera españo­
la al tope. Empave~ó sus embarcaciones, y él mis-
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mo se vistió con el mayor esmero. Se puso una 
ancha casaca de seda eruela color carmesí, larga Y 
sin botones, zapatos con hebillas de oro, y cadenas 
y elijes precio.so:-; y muy ricos, que asentahan bien 
á su persona, porque era gentil mancebo, joven Y 

ele gallarda apostura. 
Apenas había salido el ::;o!, y cuando Grijalrn 

esperaba la deseada visita en la proa ele la nave ca­
pitana, vióse bajar con rapidez el río, á un bote coro­
nado de remeros que daban al remo con asombroso 
brío y Yigor: en el fondo venía sentado el cacique 
Tabasco, sin armas, y llevanclo retratada en su 
fisonomía, la expresión más siucera de regocijo, de 
confianza y de seguriclacl. Xo sPmej¡1ha al re>y qne 
va á pagar visi la al embajador de un igual suyo. 
sino al hC'rmano qne penetra con familiarid:ul bajo 
el techo frnlPl'llHI. A::-:í sube C'I caeique Tabas­
co al puente de la nave capitana, y Grijalva. <'11 jus­
ta correspondencia. le recibe con respeto. le colma 
de atenciones y considerncionC's, y. después el<' abra­
znrlP conlialmente. se sientan ambos capilanC's ú 
conYersar con semblante amistoso y afable. Con­
versación por cierto, original, pues que en ella más 
parte tuvieron las seíias y los gestos, que no las~~­
labras; pero. en fin, á veces para mostrar arnabil 1-

dad y afecto puro y desinteresado se prestan más 
las expresiones del rostro, que no las palabras; Y 
tal sucedió esta vez. porque ambos jefes qnedaron 
recíprocamente contentos y satisfechos, y lo mos­
traron con los mutuos agasajos que se hicieron. 
El cacique mandó sacar de su bote una petaca de 
palmas, cubierta de cuero de venado, y se la ofreció 
¡¡ (irijalva ron lodos los presenles q11r conlPnía. Y 
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que eran piezas de oro correspondientes ú una ar­
madura ele oro finísimo con la cual, por sus mis­
mas manos, r~,~istió .'t sn amigo. 

Grijnlva, por su parte, mandó pmwr al caciqll<' 
uun mny rica camisa blanca de finísima lela. y. 
quitándose la casaca ele seda qne vestía, se la puso 
al cacique. con una gorra de terdopelo, y unos za­
patos de cuero nuevos y muy buenos. Despidié­
ronse luego como sinceros amigos; pero, como la 
fnerza ele la coniente del rio no permitía á los bu­
ques espaiíoles subir hasta el pueblo que servía de 
capital. fué preciso renunciar, por esta yez, á pene­
tiar en el interior de esta provincia, que á la sim­
plP perspectiva de sus riberas y costas, y de sus cau­
dalosos ríos, hacía adivinar una tierra de verdes 
selYas: fértil y rica en productos para el alimento 
y comodidad dPl hombre. Los compaíleros de Gri­
jalva, al ver sus vírgenes bosques, sin lieron nacer 
e11 su corazón ardientes simpatías hada esta tierra, 
que se imaginaban en alto grndo fcliC'binm. Ro­
gahan con á~sia á Grijalva que hiciese allí asiento 
y población; pero Grijalva, adherido estrictamente 
;i ~us instrucciones ele no poblar, resistió tenazmen­
te á todas sus instancias, y aun á las murmuracio­
ll<'S qnc su misma firmeza hizo nacer. 1 

Dió órdenes de levantar anclas, y, arrostrando 
el clesconlento manifiesto de su gente, salió á la mar, 
d 11 de .Junio de V:518, y prosiguió ~u camino por 
la costa, al poniente. Todo el litoral parecía sem­
brado ele poblaciones y lleno de edificios que daban 

1 Lns Cusas, /li.,toria ,/p ltt., fu,/111~, tomo IY, cnp. ( 'XI.-l/lnerarto d~ 
Orijall'lt, pÍlg, 2\14.-(lYiedo, op. l'il. tomo l, cnp, XII J, lih. X\'11.-Bemal 
lli:iz 1lcl 1'11,tillo. op. eit. Cílp. XI· 
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señal de lo bien habitada que estaba entonces aque­
lla región. De tiempo en tiempo, se divisaban en 
el horizonte canoas de indios tabasquf;iios que se 
desprendían de la costa, sea para pescar, sea para 
ir de viaje de uno á otro punto, sea en fin que sa­
liesen á vi()'ilar el camino que seguían los españoles. o . 
Grijalva se entretenía á veces en mand~r coJer Y 
aprisionar alguna8 de estas canoas: la prime~'ª ~ue 
cayó en su poder estaba tripulada por cuatro 1nd10~, 
los cuales, llevados á presencia del jefe de la expedi ­
ción, no pudieron darse á entender; hablaban d_iver­
sa lengua que los mayas, y á duras penas pud1e~·on 
comprender algunas de las señas que se les hacrnn. 
Lo que sí entendieron perfectamente foé la pregun­
ta que les hicieron relativa á la existencia de oro en 
aquellas comarcas, porque, apenas les presentaron 
una muestra, contestaron que había mucho en s11 

P
aís· 11ue lo reco()'ían hasta en las arenas uc los ríos; 

' '-1 b . 
y que, si los soltaban, habrian de traer gra~1 canti-
dad del precioso melal , en gratitud de su libcrlacl'. 
Comprendieron perfectamente la avidez ele sus cap­
tores, y acariciaron su flaco. para conseguir su liber-

tad. 
Los indios, desde sus primeros trntos ron los 

españoles, desmintieron con hechos la estolidéz_ que 
tanto se alegó después como pretexto para no ilus­
trarlos. La prueba palpitante se halla á la mano 
en eslos infelices tabasqueños que, cauliYOS: :ulivi­
naban á la primera ojeada la pasión de sus dueños, 
y se propusieron halagarla para salir del cautiverio. 
Y alcanzaron su fin; porque, cogidos más tarde otros 
cuatro indígenas, Grijalva dispuso que se diese li­
hertacl á seis de ellos, con encargo de que fuesen en 
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busca de oro, y con promesa de que, en trayendolo, 
soltaría también á los otros dos tabasqueños que 
conservó en rehenes. Los indios, sin embargo, una 
vez recobrada la libertad, jamás volvieron á pensar 
en el oro, ni en sus desgraciados compañeros, ni en 
los ofertas de Grijalva: se fueron para no volver. 

El mismo Grijal va quedó chasqueado, p_ues, 
creyendo á pie juntillas que habían de volver tra­
yéndole el oro ofrecido, andaba preocupado con su 
vuelta y con el oro que esperaba. Como puede no­
tarse, daba grnn i rnportancia á las instrucciones de 
Velásquez, que le había ordenado no tanto gue­
rrear y batallar para hacer conquistas y adquiril' 
posesiones, cuanto recoger mucho oro y llevárselo, 
y, para ello, tra1ar bien á. los moradores de los paí­
srs descubiertos. 

Así es que, llena su imaginación de estos pen­
samientos, quedó muy alegre cuando un día rnny 
de rnaiíanit vió en la costa muchos indios con dos 
hanclcras bhmcas, con las cuales como que llama­
ban la atención de los buques, y pedían auxilio. 
Creyó cúndidamenlc que eran sus indios que, leales 
y exactos, le llamaban para ofrecerle á montones el 
oro; y, más que ele prisa , detuvo el andar de sus bu­
ques, y aprestó boles y gente para el desembarco. 

' Personalmente se metió en uno de los botes, mas no 
le valió su i11trepidéz y decisión; fué preciso renun­
ciará bajará la playa, porque el mar estaba agita­
do, había gran resaca, y la costa era quebrada y pe­
ñascosa: se corría grave riesgo de estrellarse an­
tes de poner el pie en tierra. Hubo que resignarse, 
pues, á hacer señas á los indios, invitándoles á ve­
nir: sefias que contemplaron sordos é indiferentes, 

11 
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si no con desdén. Grijal\'a acabó por persuadirse 
de que le habían dado una buena brega, y, bastante 
mollino y desconcertado, se volvió á HUS buques. y 
pl'osignió aclelnnte su viajc.1 

CAPITULO XII. 

Aguu~·nlulco.-Dcscubrimicnto del río ,le ,\ll'Rfl\1lo.-T~1 isln de ::,;,1crificio~. 

Dcseml»11·1111c y pcrmnncnci,1 en lll cost11.-l'c1lrc1 de .\ lrnrn,lo es c11Yi11-
,l11 í, ('uh,1 con nvtil'in, ,k h1 cxpc,licit111. 

Do:,; días d('spués de la salicla de Grijalrn, ha­
bían visto un pueblo en la costa, á la orilla del río 
de Aguayalulco. Sus habitantes salieron á la pla­
ya á contemplar el tránsito de los buques espaíioles. 
y á mostrarles su hostilidad, como para impedirles 
aproximarsP á sus hogareH. Llevaban en la mano 
izquierda relucientes corH.:has ele tortuga con qne se 
creían bien defemlidos, y amenazaban con las ma­
nos y con los gestos. Pusiéronlc los espaiíolcs ú. 
este puehlo el nombre ele «La Rambla.» Pasaron 
luego frente al río de Tonalá y puerto de San An­
tón, por ('l río de Goatzacoakos, y empezaroll .í. 
descubrirse unas grandes sierras cargadas de nic\'c, 
llamadas hoy ¡:.;ierra::- de San Martín, por hallC'r siclo 
el primero que las vió un soldi\clo llamado San 
Mal'lín, Yecino ele la Habana. 1 

El capilan Al\'arado se había a<lelaulado con su 
be1·ga11lín, y, enlran<lo en el río que lleYa sn nom­
bre, se puso ú 1·cconocerln, y au11 hajú ú lil'ITil, y e11-


